
 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Dossier de Prensa 

XXIV edición de Las Edades del Hombre 



 

 

Las Edades del Hombre, la identidad de un pueblo_  
Desde su nacimiento, la Fundación Las Edades del Hombre ha velado por 
investigar, conservar y difundir el arte sacro de Castilla y León. En el año 1988 se 
llevaba a cabo en la Catedral de Valladolid la primera de las exposiciones de 
patrimonio religioso celebrada y hoy en día se contabilizan ya 23 ediciones que se 
han repartido por las once diócesis de la comunidad, Amberes (1995) y Nueva York 
(2002), junto con otras de carácter extraordinario que han tenido lugar en Madrid 
(2005), Valladolid (2013), Cádiz (2018) y Salamanca (2018).  

Desde esa primera muestra, denominada ‘El arte en la Iglesia de Castilla y León’, 
hasta la última, ‘Mons Dei’, clausurada en 2018, 11,2 millones de visitantes han 
respaldado el trabajo realizado en treinta años.   

La sede de Las Edades del Hombre se localiza en el monasterio de Santa María de 
Valbuena, en la vallisoletana localidad de San Bernardo. Se trata de una 
construcción fundada en el siglo XII y considerada por historiadores del arte y 
expertos en arquitectura como el monasterio cisterciense de época medieval 
mejor conservado de toda Europa.  

Allí se localizan también los talleres de restauración de la Fundación, una de las 
grandes señas -junto con las exposiciones- del trabajo de rehabilitación: de las 
4.741 piezas mostradas, aproximadamente un 40 por ciento han sido restauradas 
por los profesionales de Las Edades del Hombre recuperando no solo el valor 
estético, si no realzando la parte devocional de los pueblos y ciudades.  

Más de tres décadas después, podemos decir que Las Edades del Hombre es más 
que un movimiento expositivo; sus raíces son las raíces de Castilla y León y su 
trabajo vincula devoción, arte y carácter de la tierra. Es la identidad de un pueblo.  

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

'Angeli', Las Edades del Hombre de 2019 en Lerma_  
Los Ángeles son seres espirituales que forman parte de la corte celeste, 
intermediarios, custodios individuales de hombres y criaturas y mensajeros del 
Padre. Constituyen una realidad espiritual que forma parte del Credo católico y de 
nuestras vidas. A su figura y trascendencia está dedicada la XXIV edición de Las 
Edades del Hombre que se celebra en Lerma durante 2019.    

¿Quiénes son los ángeles? 

El concepto de ángel es algo exclusivo de religiones monoteístas como la 
cristiana, la judaica o la islámica, pero la existencia de seres semejantes está 
presente en otras religiones. Etimológicamente, la palabra deriva del latín 
‘angelus’, que a su vez es una transcripción del griego ‘angelos’, y que significa 
mensajero. 

Es san Agustín el que manifiesta la diferencia entre el oficio y la condición: “Si 
preguntas por su naturaleza, te diré que es un espíritu, si preguntas por lo que 
hace te diré que es un ángel, un mensajero” (Enarratio in Psalmum,103,1,15).  

Con ellos compartimos ser criaturas de Dios nacidas de su libertad y de su amor, 
sujetas a su designio y destinadas a un fin sobrenatural que consiste en la visión 
inmediata y directa del Señor 

Los ángeles se han conformado desde las mismas fuentes bíblicas bajo un aspecto 
y conducta humana. Su iconografía está fundamentada en figuras gráciles y 
bellas, de rostro dulce y complementadas con su atributo más diferenciador, las 
alas: “… aquel que camina sobre las alas de los vientos” (sal. 104,3).  

La evolución de la palabra ángel ha derivado desde su origen como mensajero 
hacia acepciones que denotan inocencia, candor o bondad. También hacia la 



descripción de rasgos bellos o dulces. De esta forma se toma prestado un vocablo 
que no existía para dar nombre a una realidad nueva. Esta es la visión que el 
artista Eduardo Palacios nos transmite en el cartel de la exposición con la imagen 
real y cercana de un ser que bien pudiera formar parte de nuestras vidas y que 
representa algunas de las cualidades que popularmente atribuimos a los ángeles.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Título: 'Angeli' 
Promotor: Fundación Las Edades del Hombre 

Localidad: Lerma (Burgos) 

Fechas: Abril-noviembre de 2019 

Sedes: Ermita de la Piedad, Iglesia de San Pedro                                                       
y Monasterio de la Ascensión 

Comisario_ Juan Álvarez-Quevedo                                                               
Delegado de patrimonio de Burgos 

 



Lerma, villa ducal  

 

 

 

Lerma es una villa de fundación prerromana, de tribus celtibéricas. Tierra de paso, 
situada en lugar estratégico que domina el río Arlanza, vivió diferentes culturas: 
romanos, suevos, visigodos, árabes... Desde el año 900, el avance cristiano sitúa 
su frontera en el río Arlanza, iniciándose su repoblación, e instalando a lo largo 
del río una serie de posiciones fuertes y castillos, entre los que se encontraba el de 
Lerma. El lugar elegido para emplazar Lerma no pudo ser más adecuado, 
encrucijada de caminos y con unas inmejorables condiciones físicas y 
topográficas. Muy pronto el pequeño caserío se amuralla, disponiendo de cuatro 
puertas de entrada, de las que se conserva el llamado "Arco de la Cárcel", puerta 
principal de la antigua muralla medieval. 

En 1574 Don Francisco Gómez de Sandoval y Rojas recibió el mayorazgo de la Casa 
como IV Conde de Lerma y V Marqués de Denia. El primer paso fue convertir en 
ducado el título de Conde, llevando a segundo término el marquesado de Denia y 
fijando en Lerma la cabeza de sus estados 

El traslado de la Corte española a Valladolid en enero de 1601 fue decisivo para 
que el Duque de Lerma concibiera la idea de crear una corte propia en su villa, 
para restringir aún más el núcleo cortesano alrededor de Felipe III, que mostraba 
escaso interés y poca capacidad por los asuntos políticos y de gobierno. 

Veinte años se mantuvo el Duque de Lerma como privado del rey. Durante este 
período Lerma se vio engrandecida. Bajo su patrocinio, entre 1600 y 1617, se erigió 
uno de los conjuntos Histórico-Artísticos mejor conservados de España, de estilo 
Herreriano. En él intervinieron los mejores arquitectos reales de la época, 
Francisco de Mora, Juan Gómez de Mora y Fray Alberto de la Madre de Dios.  

Lerma se convirtió en Corte de Recreo, adonde acudían personajes relevantes y 
artistas (Góngora, Lope de Vega ... ), y se celebraban fiestas y banquetes en honor 
de los Reyes de España. En Lerma nació el séptimo hijo de Felipe III, la Infanta 
Margarita, que fue bautizada con toda solemnidad en el Convento de las Clarisas. 



Sedes de la exposición  

Hoy en día Lerma es una de las villas más visitadas en la provincia de Burgos, 
conservando el tesoro legado y con un futuro turístico prometedor. Las sedes 
elegidas por la Fundación Las Edades del Hombre para 'Angeli' son tres templos 
emblemáticos de su historia:  

ERMITA DE NUESTRA SEÑORA DE LA PIEDAD  

También conocida como la 
antigua iglesia de San Juan 
Bautista. Esta ermita es junto 
con el Arco de la Cárcel, 
remodelado durante los siglos 
XV y XVI, aunque manteniendo 
elementos medievales, el 
edificio más antiguo de Lerma. 

Se trata de la primitiva iglesia 
de San Juan Bautista, que con 

las intervenciones y nuevas edificaciones patrocinadas por el duque quedó 
relegada a ermita con el apelativo de Nuestra Señora de la Piedad. En la 
actualidad se utiliza como sala de exposiciones. En su interior se encontraba una 
pila bautismal fechada en la primera mitad del siglo XIII, que en la actualidad se 
conserva en la iglesia del antiguo convento de Santa Teresa, hoy dependencias 
municipales. 

IGLESIA DE SAN PEDRO 

En este mismo lugar se alzó un templo 
de época románica del que solamente 
se ha conservado una pila bautismal 
ubicada en el baptisterio y cuyas 
características estilísticas parecen 
indicar que fue ejecutada ya en pleno 
siglo XIII. En el año 1603 el papa 
Clemente VIII mediante una bula 
convierte la iglesia parroquial de San 
Pedro en Colegiata. Las obras de la que 
se convertiría en la iglesia más grande de la villa se iniciaron unos años después, 
concretamente en 1613 y concluyeron en 1617, momento en el que se consagró de 
manera solemne. 



Consta de planta de salón articulada 
en tres naves cubiertas por bóvedas de 
crucería con combados, presbiterio y 
girola y torre a los pies coronada por 
chapitel.  

Su exterior es sobrio aunque está 
caracterizado por una gran 
monumentalidad. Su interior, mucho 
más ornamentado, alberga estructuras 
y elementos de enorme interés como 
el retablo mayor, el coro, los órganos y 
la estatua orante de don Cristóbal de 
Rojas.  

Respecto al retablo mayor actual, las 
trazas responden a finales del siglo 
XVII y se deben a Manuel Martínez 
Estrada con tallas de Juan de Ávila. El 
conjunto, de estilo plenamente barroco, está dedicado al titular de la iglesia, San 

Pedro, cuya monumental representación en 
Cátedra ocupa la parte central. En las calles 
laterales están las esculturas de San Andrés 
y San Pablo. Coronando su único cuerpo 
podemos observar a las Virtudes Cardinales 
y en lo más alto un gran escudo. El coro es 
un sencillo conjunto en madera de nogal 
diseñado por Juan Gómez de Mora. Los 
órganos son dos piezas magníficas 
realizadas en el primer cuarto del siglo XVII 
en madera de pino, construidos por el 
maestro organero Diego Quijano. 

Por lo que se refiere a la estatua orante 
mencionada hay que señalar que representa 
al tío del duque, don Cristóbal de Rojas y 
Sandoval, arzobispo de Sevilla. Se trata de 
una pieza exquisita de orfebrería cuyo 
diseño fue realizado por Pompeo Leoni y su 
ejecución llevada a cabo por Juan de Arfe y 
Lesmes Fernández del Moral. La pieza, 
realizada en bronce dorado, está situada 
frente al altar mayor. El prelado se 



encuentra arrodillado en actitud orante, revestido de pontifical, recordemos que 
ocupó las sedes episcopales de Oviedo, Badajoz, Córdoba y Sevilla, y luce capa 
pluvial trabajada con gran minuciosidad y esmero. No obstante, fue en la cabeza, 
visiblemente idealizada, donde Juan de Arfe prestó una mayor atención. 

Finalmente hay que señalar que este edificio estaba conectado con el Palacio 
Ducal a través de un pasadizo que transcurría por el monasterio de la Ascensión 
de Nuestro Señor, el convento de Santa Teresa y se prolongaba a lo largo de la 
Plaza Mayor, hasta llegar definitivamente al palacio. Ello permitía al duque, 
familiares e invitados, acceder a las celebraciones litúrgicas en el templo sin tener 
que pisar la calle. 

 

MONASTERIO DE LA ASCENSIÓN DE NUESTRO SEÑOR 

Fue fundado en 1604 por doña 
Mariana de Padilla y Manrique, hija 
del Adelantado mayor de Castilla, 
don Martín de Padilla. Doña Mariana 
era nuera del duque de Lerma, pues 
estaba casada con su primogénito, 
Cristóbal Gómez de Sandoval-Rojas y 
de la Cerda, I duque de Uceda, que 
llegó a ostentar como su padre el 
cargo de valido de Felipe III. El 
monasterio acogería una comunidad de monjas franciscanas clarisas, las primeras 
de ellas llegadas desde Valladolid, y estuvo habitado hasta hace pocos años. 

El conjunto arquitectónico está caracterizado por una gran sencillez. Al exterior 
tan solo las portadas acusan cierta elaboración. 

Su interior alberga algunas piezas de gran interés, como varios lienzos de 
Bartolomé Carducho con las representaciones de La oración en el huerto, El 
prendimiento de Cristo, La Flagelación, San Francisco y Santa Clara. También son 
muy notables la colección de relicarios tallados en busto. 

Desde el punto de vista histórico, uno de los acontecimientos más destacados que 
tuvieron lugar en este monasterio fue la celebración del bautizo de la infanta 
Margarita Francisca, hija del rey Felipe III y de la reina Margarita de Austria, que 
tuvo lugar el 10 de junio de 1610. El bautizo fue oficiado por el arzobispo de Toledo 
don Bernardo de Rojas y Sandoval y fueron los padrinos el propio duque de Lerma 
y la infanta Ana. 

 



Capítulos de 'Angeli'  
El término Angeli, título de la vigesimocuarta exposición de Las Edades del 
Hombre, corresponde al nominativo plural del vocablo latino angelus, derivado a 
su vez del griego ἀγγελος, y cuyo significado es mensajero. En total consonancia 
con el título, la muestra pretende ser un acercamiento a la realidad espiritual de 
los ángeles, servidores celestes que tienen encomendada la misión, entre otras, 
de “asistir a los que han de heredar la salvación” (Hebreos 1, 14), y por tanto, están 
vinculados directamente a la vida del ser humano. 
 Aunque constituyen un mundo misterioso, que no enigmático, y por tanto difícil 
de comprenderlo en su totalidad y de objetivarlo y formularlo con absoluta 
precisión, los ángeles no son realidades simbólicas, fantásticas o mitológicas. Su 
existencia y su presencia han sido reveladas paulatinamente por Dios a lo largo 
de la historia de la salvación humana, y por tanto forman parte de los contenidos 
de la fe católica. 
Enmarcada en el servicio evangelizador y catequético de las muestras que 
organiza la Fundación Las Edades del Hombre, en esta exposición se podrá 
contemplar la grandeza y la belleza de la realidad y la presencia de los ángeles en 
el ámbito de la creación y de historia de la salvación que Dios ha realizado con los 
hombres, cuya condición de creatura comparte con los ángeles, servidores y 
mensajeros de la Divinidad y protectores de la Humanidad. 
 
CAPÍTULO I: ¡ÁNGELES DEL SEÑOR, BENDECID AL SEÑOR! 
 
El Antiguo Testamento presenta frecuentemente a Dios como un soberano, 
acompañado por un ejército celestial a él subordinado que realza el esplendor de 
su majestad, está a su disposición para ejecutar sus órdenes, y establece un 
vínculo de comunicación entre el cielo y la tierra. En esta corte de servidores se 
hallan los querubines, que sostienen el trono divino, y también los serafines, que 
cantan su gloria. 
Por otra parte, los ángeles buenos velan por los hombres, presentan a Dios sus 
oraciones, presiden los destinos de las naciones y explican a los profetas el 
sentido de sus visiones. Y reciben nombres relacionados con sus funciones: son los 
arcángeles Rafael (Medicina de Dios), Gabriel (Fortaleza de Dios) y Miguel (¿Quién 
como Dios?). 
Desde los orígenes y a lo largo de la historia de la salvación también encontramos 
a los ángeles anunciando la salvación y sirviendo a los designios divinos: cerrando 
el paraíso terrenal, protegiendo a Lot, salvando a Agar y su hijo Ismael, 
deteniendo la mano de Abrahán, conduciendo al pueblo de Dios, anunciando 
nacimientos y vocaciones, asistiendo a los profetas, y realizando un importante 
papel en la promulgación de la Ley. 
 



CAPÍTULO II: LOS ÁNGELES LE SERVÍAN 
 
Este capítulo está dedicado a los ángeles cuya presencia y tarea se muestran 
estrechamente vinculadas a la vida terrena de Cristo, según los relatos 
evangélicos. Gabriel aparece en el evangelio lucano anunciando a la Virgen María 
la buena nueva de su maternidad divina en el instante sublime de la encarnación 
del Verbo. 
La noche de Navidad, un ángel anuncia a los pastores de Belén el nacimiento del 
Mesías, y un ejército celestial canta la gloria de Dios. Un ángel anuncia a José su 
tarea paternal, su huida a Egipto con María y Jesús, y el regreso de la familia a 
Israel para instalarse en la ciudad galilea de Nazaret, protegiendo así la infancia 
del Salvador. 
Los ángeles sirven a Jesús después de su ayuno en el desierto, lugar donde había 
soportado y vencido las tentaciones del diablo. Uno le conforta durante su agonía 
en Getsemaní. También anuncian su resurrección a las piadosas mujeres ante el 
sepulcro vacío. Y en el momento de su ascensión dan a conocer a los apóstoles la 
noticia de su retorno glorioso. 
 
CAPÍTULO III: SANTO, SANTO, SANTO ES EL SEÑOR 
 
Contemplamos aquí a los ángeles en la vida de la Iglesia y de los fieles, así como 
en la existencia humana. Se destaca especialmente su presencia en la liturgia, en 
la que el cielo y la tierra se funden en una misma adoración y alabanza al Dios 
trinitario, se implora su intercesión, y se celebra su memoria a lo largo del año 
litúrgico. 
Desde la infancia hasta la muerte, la vida humana está rodeada por la compañía, 
la protección y la intercesión de los ángeles en orden a su salvación. Esa es la tarea 
del ángel custodio o ángel de la guarda, y del arcángel San Miguel, que introduce 
las almas de los fieles difuntos en la luz sagrada. 
 
CAPÍTULO IV: ÁNGELES Y DEMONIOS 
 
Este capítulo nos hace volver la vista a otros ángeles que eligieron libremente 
rechazar radical e irrevocablemente a Dios y su Reino, saben que están 
condenados para siempre, actúan en el mundo por hostilidad hacia Dios, atacan a 
los hombres incitándoles a pecar, y acechan a los cristianos para que abandonen 
su fe o actúen contra ella, oponiéndose así al plan divino de salvación. 
Durante su ministerio público, Jesús fue calumniado de estar poseído por el 
diablo; sin embargo, con sus exorcismos mostró su poder divino ante los 
demonios y la llegada del Reino de Dios. “Pasó haciendo el bien y curando a los 
oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él” (Hechos 10, 38). Y el diablo 
encontró su derrota definitiva en lo que él pensaba era su mayor triunfo. 



 
CAPÍTULO V: LA NUEVA JERUSALÉN 
 
Finalizamos la muestra con imágenes de la Jerusalén celeste. Con su 
representación se nos ofrece un mensaje de despedida. Los cielos nuevos y la 
tierra nueva son una buena noticia, que llena de esperanza el corazón del 
hombre: creado, redimido y santificado gracias al amor del Dios trinitario, está 
invitado a participar eternamente de su gloria. Su patria es el cielo y su destino es 
encontrarse cara a cara con Dios y disfrutar de su amor. La plenitud de la salvación 
y la consumación de la obra de Dios será que sus criaturas, los hombres, 
justificados por la muerte y la resurrección de Cristo, y los ángeles, objeto de su 
complacencia, vivan eternamente en su compañía. 

 

 

 

 

 

 



La música de ‘Angeli’         
La música forma parte esencial del 
proyecto Las Edades, tanto en sus 
programaciones de actividades como en 
sus publicaciones. Música de ayer, música 
de nuestro patrimonio o música 
compuesta para la ocasión, como 
venimos haciendo en las últimas 
ediciones, acompañan nuestras 
exposiciones en un equilibrio entre la 
narración y  obras, con ese deseo callado 
de conmover al espectador y mimetizarlo con el entorno. 

En esta edición, el trabajo del compositor toresano David Rivas plasma en música 
el mensaje contenido en cada uno de los capítulos.  

Programa educativo         
Uno de los objetivos importantes de Las Edades del Hombre a través de sus 
exposiciones es la labor de educación y difusión. Por ello, cada año pone en 
marcha un programa educativo dirigido a la comunidad escolar de primaria y 
secundaria que lleva por nombre “Conoce tu patrimonio”.  

A través de una guía didáctica, realizada con el asesoramiento de educadores y 
pedagogos, se elabora un relato adaptando visual y literariamente el mensaje de 
la exposición. Estos cuadernos de actividades se pueden obtener en formato físico 
en la exposición y descargar a través de los enlaces de la página web 
www.lasedades.es   

Los centros escolares son informados de la actividad “Conoce tu patrimonio” y los 
meses previos a la inauguración, el profesorado recibe el material preparatorio.   

‘Angeli’ destinará semanalmente un horario a la recepción de los alumnos, 
organizando grupos de un máximo de 20 escolares por cada uno de ellos.  

 

 

 

http://www.lasedades.es/


A orillas del Arlanza 

 

Con motivo de la celebración en la villa de Lerma de la XXIV edición de Las Edades 
del Hombre, la Fundación promueve y desarrolla dos rutas en la comarca del 
Arlanza que tienen como objetivo acercar al visitante la riqueza espiritual, 
histórico-artística y paisajística de Lerma y su entorno.  

La visita a esta zona se ha organizado en dos itinerarios, complementarios entre sí 
y que parten en ambos casos de Lerma. La primera de ellas se extiende hacia el 
este y la hemos denominado Arte y silencio, pues a lo largo de ella podrá 
contemplar importantes obras de patrimonio religioso, como la integrada por el 
Museo de la Colegiata de Covarrubias, descansar en la paz que ofrecen los 
monasterios de Villamayor de los Montes y de Santo Domingo de Silos, ambos 
habitados en la actualidad, y disfrutar del silencio, roto solo por el canto de los 
pájaros, en el hermoso entorno del antiguo monasterio de San Pedro de Arlanza.  

La segunda ruta, denominada Campo de catedrales se extiende al noroeste de 
Lerma. En este caso nos saldrán al paso en cada pueblo monumentales templos 
que son el fiel testimonio de la fe de estas gentes que los edificaron y que los han 
ido engrandeciendo siglo tras siglo. 
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